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Anclar con los ríos pies
Esta modesta revista nació para hablar.
Y  quiere hablar ahora de algo que es interesante para todos: del 

progreso.
Progresar y  vivir se parecen mucho. Son casi la misma realidad. 

En catalán distinguimos el vivir del  ̂ana r tirant». * A lia r  tirant> es algo 
así como vivir de renta, condicionar la propia existencia a las circunstan
cias exteriores.

oso tros hablamos a los que quieren vivir: a los que reconocen 
que los hombres llevamos algo importante dentro de nosotros, algo que 
debemos realizar a pesar de todo.

Vivir y  progresar se parecen en muchas cosas. Pero ahora sólo hemos 
se subrayar una de ellas. Que el progreso -como la vida -  deben ser 
integrales. ¡Desgraciado aquel cuerpo que únicamente creciera en sus 
extremidades! ¡Desgraciada aquella personh que sólo progresara en 
simpatía! Todas las simientes positiva  ̂ que llevamos dentro deben 
desarrollarse para que nuestro crecimiento, nuestra vida, nuestro progreso 
sean reales y  eficaces.

¡Qué lástima nos producen aquellos pueblos que poseen los mejores 
parques y  las más espléndidas avenidas si sus habitantes no son capaces 
de encontrar una hora de descanso para pasearse por ellas! ¡Qué lástima 
un pueblo inteligente y  aplicado que no sepa organizar su economía y  su 
industria!

Admiramos a los norteamericanos, no sólo porque han sido capaces 
de organizar sus colosales fábricas y  plantaciones agrícolas, sino también 
por sus florecientes Universidades y  su disposición defensiva si alguien les 
amenaza. No han conseguido solamente los mejores automóviles. Han 
creado, además, las primeras colonias escolares.

Hay que vivir por lodos los poros.
Y  si alguna primacía hay que reconocer es la del espíritu sobre la 

materia. Por dignidad y  por eficiencia.
Naturalmente que MIRANDA, cuando generaliza, lo hace siempre 

pensando en IJansá.


